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Sábado 12 Diciembre 1931 

precios de los turrones para la temporada 
1 9 3 1 - 1 9 3 2 

Jijona * Alicante - Yema - Nieve 
Fruta - Cádiz - Guirlache - Peladillas 

Piñone* - Garrapiñadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H s e i s pesezñs k i l o 
A í s é s y Friitís s ecs s a 5 pesetas 

Frutas f escás de Torremanzatii, va-los precios 
JVl el blanca de Roms'o a DO 3 pesetas kilo 

JoBC JVIíralks :-: Calle Canalejas 
Hntíguo local de la Tercena 

Corolarios 

a j s c o ) v i e N C H R i o IMHS 

V para autorizarlo lomamos pala­
bras del mismo señor Oitega y Qa-
sset, Cuyo discurso acabamos de leer. 
Son el as: «El Es.tado contemporáneo 
exige una constante y omnímoda co­
laboración de todos sus i.idividuos, y 
e s o no por razones de justicia políti­
ca, sino por ineludible forzosidad». 
He aquí porqué nos permi.imo> opi-
iiar.Ademá», añide: «en la actualidad 
gobernar es contar con todos.» La 
«forzosidad» nos fuerza a emitir jui 
cío, a «todos», porque ya la adjetiva 
el sabio «de ineludible». 

Fue España un enfermo gravísimo; 
los doclorfc* vepúblicos intervinieron; 
cuando preparaban una intervención 
quiriirgica, resultó —¡quien duda ni 
ignora que con la consiguiente ale 
giia de los facultativosi—que el tu­
mor de la vieja política se despren­
día largando hasta su raiz más honda; 
se aprovechó el momento, y resulta­
ron por ficción operadores hábiles, 
los que se redujeron, tras un proceso 
de intento quirú''gico, a ver como se 
deslizaba el quiste viejo, el pólipo 
desconexionado del cuerpo scbre 

que realizó, tiempo tras tiempo, una 
simbiosis absurda e inmoral. 

Pero los seres con capacidad, con, 
predisposición simbiósica, no extin­
guen su aptitud para la vida común 
tan aina: quedan constitucionalmente 
preparados para nuevas invasiones, 
para nuevas recepciones diríamos 
mejor: ¡cómo que es su manera de 
seri 

La monarqufa desarticulada del 
cuerpo nacional, es un parásito que 
se va; más el organismo que le dió 
jugos, que vivió con«lia, queda pre­
para lo para nuevos brotes o para 
ser invadido por gérmenes prolífí-
eos de análoga textura y de forma 
de vivir análogas. No se resolvió, 
pues, en definitiva, el problema con 
el advenimiento de la Republic?; no 
es que haya que eng irzar en acción 
fraternal, simplemente, a manufactu­
reros y mentefactureros: es que ha? 
que conjugarlos como el señor Orte­
ga quiere con el potencial lazo di 
unión que es el antes y el después^ 
porque es eternidad: la juventud de 
cada día: renovación. 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco arios de la Clínica Oftalmológica de lá Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de» dicKa Facultad 
C Q a » u l t a d e 11 ® (.).(-) LORCA 

¿Mes hera s renov d. ? 21 discur­
so del señor Orteg 1 es un II ma 
miento a elle. Esp^ñ 1 s'gue Inverte 
brada. Ahora viv mos en un nuevo 
intento, más racional que el que 
arrostró Prim de Rivera, pero en un 
Intento en que se ma can desentonos 
eirreaüsmos peligrosos. Buena prue 
ba: la dispersión de fuerzas soclale.", 
que tanto se da en la etiología de 
las lacras españolas. 

¿Obró la Reptíbllcí con acierto 
para estirpar el mal? ¿Tuvo el cer­
tero golpe de vista p pa ib rc«r la 
conveniencia nacióni ? ¿Se excedió? 
¿No reeó?¿Fué anodina en e: obrar? 
¿Derribó .'con excesi de ligereza? 
¿.Mantuvo vejeces con revocos. ? 

Una respuesta resume el discurso 
de Ortega y Qasset, que no la for­
mula en concreto, pe o que sobre 
nada en el océano de su idearlo: La 
familia española subs'ste sin víncu­
lo netamente nacional: El Estado y 
la Nación conviven; p^roaun no son 
una misma cosa. 

Joaqu ín Martínez Perier 

LA 

MIRANDO LA RE\LIDAD 

La dituactón en 
el canipo 

Hace ya vatios años que empezó a 
escasear la lluvia en nuestra entonces 
popular ciudad del S>l. Lorca en 
aquellos tiempos con más de ochenta 
mil habitantes, con agu« para regar 
gran parte de sus doce mil hectáreas 
de excelentes terrenos y además, sus 
secanos que gracias a las constantes 
lluvias llegaron a convertirse en férti­
les ierras que producían abundantes 
y superiores esquilmos mientras que 
los labradores de uno y otro sitio te­
nian las cámaras repletas de grmo, 
los pajares llenos de paj 1, las cuadras 
ocupadas con magnificas y abundan 
tes bestias de labor, loi gallineíos, 
pocilgas y corrales repletos de anima­
les que a más de servir a su alimen­
tación, en un caso apurado sus ven­
tas les produciría de sobra para salir 
de cualquier atolladero, en una pala­
bra, todo era ambiente, desahogo,ale-
gría y dinero. 

¿Qué le impoitaba al honrado y 
heroico campesino estar vatios meses 
sumido en duro trabajo si sabía que 
luego en la recolección vería remu­
nerado con creces sus asiduos y pa­
cientes sacrificios? 

Así pasaba el liempo hjsta que lle­
gaba la ansiada época en que baja­
ban los amos a partir los cereales que 
2II0S hicieron producir en las hacien^ 
das propiedad de éstos. 

Terminada la recolección todos 
quedaban contentos, satisfechos, en-
chidos de gozo. Los unos porque 

veían recompensadas sus fatigas 
y privaciones; los otros porque veían 
aumentarse sus posesiones o por lo 

! menos se veian con dinero para tirar 
de largo en el año venidero. 

En cuanto a las nuevas ocupacio­
nes los unos iban preparando ias tie­
rras para cogerles otra nueva cosecha 

Gran Fá'árica de Caramelos, Turrones, Peladillas An¡ses,saleas, Carne 
de Membrillo. Mantecados y Dulces 

Movida por electricidad y montada con Maquinaria Moderna. 

fRH|>ÍCISCO BLHISCO 
Teléfono, 392 (Barrio de San Cristóbal, Lorca) 

Pesetas Kilo 

Turrón de Jijona Exíre 4 50 
» » Alicante 4 50 

» Yema 4 50 
» Fruta 4'5J 
> Nieve. 4'50 
. Guirlache 4 50 
» Cádiz 4*50 

Almendras Girraplñadas 4 50 
Peladillas de Alcoy 4 50 
Mezipan de A haraa 4 50 

Pese'asKilo 

Bollos de Bi bao de avellana 
americana 3 50 

Polvorones de almendra y ave­
llana amei icana 3'00 

Mantecados estilo Antequera. 2'50 
Cascos de Calabaza 2 50 
Caramelas surt'dos de todas 
clases 3*50 

Du ce de Membrillo en bofes 
cilindricos de 1 o 5 k i l o s . . . . 175 

Se admiten encargos por teléfono y se sirven a domicilio 

sin preocuparse de lo que pasaba 
más allá, no tenian la menor idea de 
lo que era politica; ¿para qué? Ellos 
tenian lo que les hacía filta y no an­
siaban aprender ni bajo qué régimen 
se encontraban. Les era indiferente. 

Mientras tanto los otros, los seño­
ritos, empezaban el ejercicio y lo ter­
minaban en el café, en el teatro, en el 
paseo—con excepciones desde luego 
—con sus acaloradas polémicas unas 
veces versando sobre literatura, otras 
sobre teatro, etc., pero las más co­
rrientes y hasta pintorescas eran las 
que se referían a la politica no sólo 
local sino nacional e internacional, en 
cuyas discusiones salían a I jz apasio­
nantes discursillos en los que eran 
rebatidos unas veces y ensalzidos 
otras los juicios y profecías de los po 
uticos más destacad js. 

Todo esto pasr̂ b 1 h ic í u n d ic ; -
na de años pero ¿ pie sucedió des­
pué ? Las lluvias bienh choras y fe:-
lilizmtes de nuestro sue^o fueron, 
dittninuyendp. Enel secano empezój 
a notarse la falta del precioso líquI-; 
do hasta tal extremo que a lus 1 b â  
dores de aquellas tierras les fue sien-' 
do Impos b'e seguir con los aperos 
quefcños antes les eran insuficientes. 
Luego en vista aue las lluvias esca­
seaban de una manera desesperan­
te empezaron a dis ninuir Ls rgjas 
pe ennrs de nuestra cuenca y per lo 
t nto a notarse los efectos de la se­
quía en nueslra huerta. Efectos que 
fueron fgeavándose de tal manera 
que los Ifcbr^dores una vez apurados 
SU: f.horros no les quedó otro reme­
dio que acudir a la terrible y doloro­
sa defensa de la emigración, esa emi 

gración que ademas de represent^ir 
un verdadero duelo por tratarse de 
hombres que jamás hicieron viaje 
alguno se va acentuando con el des 
consuelo por ser trabajadores honra 
dos y laboriosos que se ven ahayen 
tados de la tierra donde vieron la 
luz primera, de la tierra querida qije 
sus padres y abuelos regaron con el 
sudor de su frente y q le elloj no 
obstante querer seg air regándola spn 
ahuyentados, digo, por la espantosa 
m isería que se les echa eicima., 

Terrible es este funesto dasenlij,' 
ce pero ¿sabéis acaso, la suerte que 
en lejanas tierras espera a estos des­
venturados donde son a tníles Ips 
sin tn bajo que como aquí patruUilñ 
por las calles en demanda de unos 
auxilios que nunca llegan? 

Pero bueno, dejemos a los qué se 
marchan con más o menos fatigas 
dejando su hogar y aventurándose 
por tierras desconocidas y ocupemo 
nos de los que se quedaron, de los 
que se quedaron porque su falta de 
recursos no les permitió alejarse da 
|a tieira seca y estéril que ellos har 
tos de regar con sudor no pudieron 
hacer productiva y que ahora tienen 
que soportar con doble amargura 
porque además que en ella vieron 
perderse sus esperanz ís, trabaje y 
ditiero sin provecho alguno, tienen 
que pguantar en ella el terrib'e z»r 
pazo del hambre. 

Esto es dcloroso señores es por 
demás argustioso y desesperante te­
ner hambre, no tener que comer, po­
der trtb jar y no tener donde. 

Esta es, lorquinos, la real y autén 
tica situación dala mayor parte de 

DOCTOR ANTONIO ROS 
O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE L 0 3 HOSPÍTALBSDE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADEJ,.A Y DEL NIÑO JESUS, DE MADRID 
EX PENSIONADO EN LA INDIA Y Eíl EGIPTO. 


